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LA BIBLIA NUESTRA HOJA DE RUTA. 
El mes pasado, Octubre, estuve en Tanti participando del IV Congreso de Jóvenes de la ABA. Junto con la misionera Mirian Viera tuvimos a nuestro cargo un taller de misiones. 

Nosotras le pusimos como título ¿Te gustaría ser guía en esta ruta?. Nuestro objetivo era despertar en los jóvenes, inquietudes y preguntas que le llevasen a la seguridad de que Dios podía capacitarlos y usarlos.

Las preguntas llegaron y quisiera compartir algunas de ellas que seguramente serán también la de otros jóvenes que no estuvieron y a quienes deseamos llegar. Comencemos con la primera inquietud:

Yo quisiera pero tengo miedo.

Quiero explicar  a todos aquellos a quienes Dios les está mostrando que deben ser guías en esta ruta, que el miedo es lógico, porque vamos a comenzar una etapa, nueva, desconocida, pero a la vez el miedo es bueno porque nos tomamos de Dios, oramos, dependemos de él y sabemos que él va a acompañarnos.

Yo recuerdo que cuando estaba en la ciudad de Diamante y Dios puso en mi corazón hablar a mis pacientes del Señor, sentí mucho miedo, pero leí mas la Palabra, oré más y pedí a él las fuerzas para lo que me pedía, él me las dio; y comencé a hablarles del Señor. 

Después de unos meses una de ellas me dijo que en su casa tenía un salón que daba a la calle y que deseaba prestármelo para que vaya a hablar a otros como lo había hecho con ella. 

Temblé más aún, y oré más y volví a pedir fuerzas al único que me las podía dar, mi Señor, y fui.  

Comencé reuniendo algunos niños para enseñarles historias bíblicas, canciones que hablaran del Salvador y pronto se comenzaron a reunir jóvenes para oír. Sentí dolor por esos jóvenes que no conocían el regalo precioso de la salvación y los invité a venir para explicarles también a ellos. 

Cuando algunos recibieron a Cristo en su corazón me di cuenta que mientras yo obedecía, Dios me estaba capacitando: y entonces si me atreví a ir a visitar a sus padres. Un día me di cuenta que había allí una Iglesia que Dios había levantado usándome como instrumento en sus manos.

Se que como yo, muchos piensan que no están capacitados, pero quiero recordarles que   

Pablo conoció al Señor Jesús en el camino a Damasco, él nos explica en Gal. 1:16-18: 

“Pero cuando Dios, quien me apartó desde el vientre de mi madre y me llamó por su gracia,  tuvo a bien revelar a 
su Hijo en mí para que yo lo anunciase entre los gentiles, no consulté de inmediato con ningún hombre, ni subí a 
Jerusalén a los que fueron apóstoles antes que yo, sino que partí para Arabia y volví de nuevo a Damasco. 

 Luego, después de tres años, subí a Jerusalén”.

 Los tres años que Pablo pasó en Arabia, a solas con Dios, él le capacitó para la tarea que le había encomendado.; y eso hace con cada uno de nosotros  cuando cada día leemos su Palabra, tenemos una relación personal con él y vivimos en obediencia a su hoja de ruta.
Veamos la segunda inquietud:

Yo quisiera pero me gustaría saber como hacía Usted cuando estaba sola y no tenía con quien compartir.

Es duro, es verdad, porque uno no puede compartir sus problemas con aquellos a quienes está llevando la Palabra, pero puedo asegurarles que siempre contaba todos mis problemas y dificultades a Dios. 

Separaba tres y a veces cuatro horas para leer mi hoja de ruta, para estar segura que la estaba obedeciendo, para hablar con Dios y muchas veces para llorar delante de él cuando me encontraba con problemas que me superaban. 

Después de llorar quince o veinte minutos y de contarle todas mis dificultades me sentía como nueva. Dios es fiel, Jesús prometió estar con nosotros todos los días y él nunca falla.

Fui misionera soltera 17 años, de modo que puedo decirles que no deben temer porque no estamos solos en el campo misionero, el Señor está con nosotros en todo momento, en toda situación y él nos ha dado su Espíritu Santo para guiarnos en toda circunstancia.    

Sin embargo debo agregar, que me di cuenta la gran  diferencia que hay entre ir sola a un campo misionero e ir acompañada,  cuando me casé y estuve con mi esposo. 

Todo era distinto, podíamos compartir los problemas, podíamos orar juntos a Dios y pedirle a él la guía que necesitábamos. Si hay un matrimonio , tampoco tenga temor, porque no son dos los que van, sino tres, el Señor les acompaña siempre.

Estamos hablando de un campo misionero lejano, pero quizás Dios puede estar mostrándoles hoy que su campo misionero son sus compañeros, amigos o familiares, y hoy Ustedes pueden compartir con hermanos en la fe, o con su pastor y encontrar en ellos un referente para que le escuche y le ayude en aquello que están viviendo. 

Ahora piensen en el hoy, donde tienen a muchos con quienes compartir, para ser guías en esta ruta.

Veamos una tercera inquietud.

Yo quisiera pero como soy joven en mi Iglesia no me tiene en cuenta.

A veces sucede que en muchas Iglesias, creen que lo que sienten los jóvenes es solo entusiasmo, o porque están estudiando una carrera universitaria y quieren comenzar a usar lo que están aprendiendo, no le dan lugar porque les  parece que aún no están suficientemente preparados para tomar una responsabilidad. 

La verdad es que nunca estamos suficientemente preparados, pero debemos escuchar a los jóvenes, formarlos para que Dios los use de acuerdo a sus propósitos..
Podrían poner a los jóvenes que deseen servir en algún ministerio al lado de un adulto que ya lo está haciendo para que se vaya formando.  Podrían tener un taller sobre misiones para quienes tengan interés, sin estar esperando un Congreso. 

Podrían enseñarles a discipular para que ellos puedan ayudar a otros jóvenes que recién conocen a Cristo. Si alguno está estudiando administración se les puede colocar en la comisión de finanzas para que vaya aprendiendo y sirviendo. 

Cuando yo era instrumento de Dios, plantando Iglesias, después que las personas recibían al Señor; y las discipulaba, procuraba que pudieran descubrir su don. Si su don era enseñar a los niños, los preparaba, luego los ponía a trabajar un tiempo al lado mío y después ya los dejaba en una clase y poco a poco iba formando la Escuela Dominical. 

A quienes deseaban aprender a discipular, les preparaba, luego los ponía un tiempo a mi lado para que escucharon como discipulaba y cuando veía que ya estaba listo para estar solo lo ponía a trabajar. 

De esta manera seguía con cada uno según su don e iba haciendo que el cuerpo de Cristo fuera creciendo y sirviendo.

Cuando leía en la Biblia que el apóstol Pablo según Hechos 14:21,23: 

“Evangelizaba, discipulaba y constituía ancianos en cada iglesia”, me daba cuenta que él tomaba mucho tiempo en preparar a los hermanos, por eso podía ponerlos como ancianos, de esa manera podía dejarlos e ir a otro lugar, y trataba de hacer lo mismo.
Se que cuando una Iglesia ya está formada es distinto, pero me parece que el método de preparar es más fácil porque hay muchos adultos que pueden hacerlo, en cambio yo era una.

 Conclusión.   

Cuando Dios me trajo nuevamente a Argentina, él puso en mi corazón comenzar una Escuela de misioneros, usé el mismo método y hoy día Dios está usando misioneros aquí y en el extranjero que fueron preparados así.

Sería de mucha bendición, si algunos pastores pusieran a trabajar al lado suyo a aquellos a quienes Dios está llamando para que se vayan formando.

INSTRUCCIONES PARA HACER LLEGAR LOS APORTES NECESARIOS PARA EL SOSTENIMIENTO DE NUESTROS MISIONEROS  
Para enviar ofrendas

1. Depositen su ofrenda a nombre de:

Asociación Bautista Argentina - Asociación Civil
Banco Galicia, Cuenta Misiones – Cuenta Nº 9750093-9 126-6 –

CBU 0070126230009750093967
2. Enseguida avisen el mismo a este correo:

tesoreria@bautistas.org.ar indicando la cantidad de la ofrenda,

la Iglesia o la persona que la hizo y mencionando que es para

el sostenimiento de Esteban y Mariela Licatta.
3. Al mismo tiempo envíe un correo a:

alba.montesdeoca@gmail.com

avisándole el monto del depósito

que han hecho, y el nombre de la

Iglesia, para poder confirmarle

la recepción del aporte y a la vez

ponerse en contacto para informarles

personalmente y mensualmente.
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